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Sábado, 31 de diciembre de 2022

APARICIÓN ANUAL DE LA VIRGEN MARÍA, EN FÁTIMA, PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS
DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, POR LA CONMEMORACIÓN DE LA MADRE DE LA DIVINA
CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Queridos hijos, como Madre Espiritual, hoy vengo a decirles, en oración y en súplica, que llegamos
al fin de un año de durísimos y delicados acontecimientos que muchos de ustedes han podido
observar.

Llegamos al fin de un año con una humanidad herida por la guerra, enferma por las epidemias,
desolada por la falta de fe, castigada por los fenómenos del clima y del calentamiento global.

Llegamos al fin de un año con una humanidad que, en gran parte, ha quedado en la indiferencia, en
la frialdad, en la falta de cooperación y de fraternidad.

Pero, en este último día del año 2022, Yo vengo como la Madre de la esperanza, de la fe, como la
Madre de la reparación del Herido Corazón de Mi Hijo.

Hoy, vengo como el Inmaculado Corazón de María, como la Madre del Sol, como la Madre del
Mundo, a decirles que el tiempo ya está terminando y que el último sello del Libro del Apocalipsis
se está abriendo, que la última trompeta de los Siete Ángeles de la Anunciación ya comenzará a
sonar. Y cuando esto suceda, que no está muy lejos, será el tiempo final; será la hora en la que
deberá retornar Mi Amado Hijo a restablecer el Reino de los Cielos en la superficie de la Tierra y,
sobre todo, Mis amados hijos, para que Él vuelva a encontrarse con aquellos a los que les prometió
volver a verlos.

¿Cómo serán sus miradas cuando el Hijo de Dios retorne, cuando el Nazareno, el Pastor de las
almas, vuelva a tocar con Sus Pies este suelo herido y ultrajado, así como están heridos y ultrajados
los Reinos de la Naturaleza?

Su Madre Celeste prepara ese gran momento, tan anunciado en los últimos años y a través de los
últimos tiempos. Y aunque todo en este mundo quede expuesto y revelado, Él no dejará de hacer lo
que tenga que hacer para poder llevar a la humanidad al cumplimiento del Propósito, preparándola
para el surgimiento de la Nueva Humanidad.

Y así, como el Arcángel Gabriel anunció la llegada del Mesías, hoy su Madre Celeste les dice que el
Arcángel Miguel, con todas sus huestes, hará vibrar el cielo y la tierra, los océanos y los
continentes, para que cualquier ser de la superficie de la Tierra, cualquier criatura viviente en
cualquier punto de este mundo, sepa que Cristo está retornando.

Y, así como se cumplieron las profecías de Isaías, así se cumplirán las profecías de Juan, el apóstol,
escritas en el Libro del Apocalipsis.

El día del Juicio Final será sin precedentes porque todo será contemplado y observado, no con la
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justicia que este mundo cree conocer, sino a través de una sabiduría desconocida que la humanidad
conocerá a su debido momento.

Por eso, aunque este último día del año represente la síntesis de los acontecimientos del planeta más
relevantes y dolorosos, no les puedo dejar de decir, Mis queridos hijos, que Cristo a pesar de las
penumbras y de la oscuridad de la Tierra, a pesar de la impunidad o aun de la injusticia, a pesar de
todo, Él podrá contemplar a través de Sus Ojos la llama ardiente de los últimos mártires.

Esos serán ya los últimos días de la Tierra. Esos días precederán a la reconfiguración y a la
trascendencia de la humanidad desde su código genético hasta su parte más consciente y superficial.
En esa hora, todo lo que ha estado oculto y desconocido para la mente del mundo se revelará de una
forma indescriptible, y todo se sabrá.

Aquello que está más allá de este tiempo material y que existe plenamente en el Tiempo Real se
mostrará. No habrá consciencia sobre la superficie de la Tierra que pueda decir que no es verdad,
porque lo que les digo será un evento físico, y nunca antes visto.

Esta será la única forma, según la Jerarquía, de que el mundo entero, en cuestión de horas, sea
totalmente transmutado y liberado; porque en ese momento los mundos internos, silentes espacios
del planeta, del alma de este planeta, ayudarán en ese especial movimiento físico y espiritual.

Esa será la hora definitiva en la que los que negaron a Cristo y lo abandonaron se podrán arrepentir.
Pero no será necesario que digan sus pecados o sus faltas, porque cuando el Real Tiempo se una al
tiempo material todo será conocido.

Así, las Leyes se restablecerán poco a poco, y aquellos que no les dieron importancia a las Leyes
básicas de los Mandamientos ya no estarán aquí, porque el mundo deberá ser curado, porque la
humanidad deberá ser redimida.

Y, en ese momento, el mal, Mi adversario, nunca más podrá actuar ni interferir; porque en la
victoria de los sacrificados Cristos del Nuevo Tiempo estarán los tesoros de la gran conquista
espiritual y cósmica, del cierre de un ciclo para la apertura del ciclo del Amor y de la Paz.

Yo vengo aquí como Madre de los profetas, como Anunciadora del Evangelio de Cristo, como
Madre de los apóstoles y de los que se consagran de verdad, más allá de sus defectos; porque quien
ama el misterio, se libera; quien reverencia lo sagrado se trasciende; quien sirve incansablemente se
eleva.

Así como es arriba, también es aquí abajo; es una Ley a la que corresponden todas las Leyes del
Universo.

El próximo tiempo devela acontecimientos únicos y más fuertes. No puedo dejar de decirles esto,
Mis hijos; porque ahora, más que nunca, el corazón tiene que estar pronto para lo que sea, para ser
testigo de Nuestro Amor y de Nuestra Palabra, pero también para ser testigo de lo que aún vivirá
esta confusa humanidad.

Pero no pierdan la fe, porque la fe construye puentes entre el Cielo y la Tierra, entre las almas y
Dios. Es el escalón más seguro que existe entre todas las Leyes y Principios.
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La fe coloca a la consciencia en el camino correcto y la aparta de la dualidad y de la confusión,
porque quien vive la fe es un corazón que ora incansablemente y que todos los días de la vida,
intenta ser una mejor consciencia en esta humanidad.

No se olviden de que el Amor de Dios todo lo puede; y sepan que el Amor de Dios, a pesar de los
errores de estos últimos tiempos, es un Amor que los perdonó, porque grande es Su Misericordia y
sabemos que aún muchos no entendieron lo que esto significa.

Esperamos pacientemente que muchos más se decidan a sumergirse en el océano de la Misericordia
de Cristo, para que sus más profundos defectos e imperfecciones se disuelvan y que, en la ardiente
aspiración de la transformación del corazón y de la vida, aprendan a ser verdaderos apóstoles.

Llegó la hora de que los últimos congregados de Mi Hijo escriban la historia del amor, de la
redención y de la transparencia a través de sus vidas y no de sus emociones.

Llegó la hora de que los últimos mártires de los últimos días reflejen y concreten, a través de sus
vidas, el contacto con Dios a través de su amor, de su unidad y de su obediencia.

Hoy, su Madre Celeste, más que nunca, hubiera querido tenerlos a todos congregados en el amor y
en la unidad de las almas, pero este es el pequeño sacrificio que Cristo les pide, para que lo hagan
por Él y para que lo hagan con Él, a fin de que se cumpla Su Voluntad, aun en este planeta herido y
lastimado.

Por eso, Dios permitió, en este último día de 2022, que se diera este sacrificio que Él amorosamente
aceptó a través de Su Madre Celeste para que Mis hijos valientes y determinados asuman cargar la
cruz planetaria y no le tengan miedo, porque estarán cargándola junto con Mi Hijo, el Cristo, el Rey
y Salvador.

Hacemos esto por aquellos que hoy, en este último día de 2022, no tienen la oportunidad de
escucharme ni de verme, no tienen la oportunidad de sentirse acogidos, protegidos y amparados por
la Jerarquía, no tienen la oportunidad de tener un techo sobre sus cabezas, una cama para poder
reposar, un alimento para compartir en familia, en comunidad.

¿Cuál será el sacrificio que hoy ustedes ofrecerán a Cristo por este durísimo momento planetario?

¿Será un día igual a los demás?

¿Será el pasaje a un nuevo año, como todos los demás desde hace siglos?

¿Quién dará valor y honrará a la Sangre Preciosa de Cristo que fue derramada?

¿Quién permitirá que Su Amor y Su Misericordia, a pesar de todos los errores del mundo, en estos
tiempos sigan descendiendo para revertir la caótica realidad planetaria?

Hijos, es hora de que se decidan a ser adultos espiritualmente. Es hora de que, en el próximo 2023,
un tiempo muy crucial para el mundo y la humanidad, ya no reclamen, ya no se justifiquen, ya no
sean una dificultad, sino una solución concreta y permanente, a fin de que Cristo pueda, de una vez
y para siempre, servirse de ustedes como instrumentos.
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Hoy, la Madre del Mundo, a través de las palmas de Sus Manos, derrama la Luz de Dios sobre el
mundo y la humanidad; pero también Su Corazón Inmaculado, rodeado de espinas, derrama la
Sangre de Cristo; así como el Rostro de Luz de la Madre de Dios derrama Sus Lágrimas por
aquellos que se desviaron de su camino hacia Cristo, sin tener consciencia de lo que esto significa y
representa para Dios.

Así como fui capaz de orar por la salvación imperiosa de Judas; así hoy, Soy capaz de orar por la
imperiosa salvación de los que quedaron atrás y retrocedieron. Porque Dios es un Padre tan
Prodigioso y Bondadoso que es capaz de callar para que Sus Hijos puedan aprender, es capaz de
silenciarse para que Sus Hijos puedan sentir Su Corazón, el Padre Celestial es capaz de recogerse
para orar por Sus Criaturas, como siempre lo hace.

Yo, la Virgen Santísima, hoy Soy el Eco de la Voz de Dios en este día, para esta humanidad y para
este mundo.

El tiempo está terminando, queridos hijos, no lo desaprovechen, no dejen para después el Propósito
Espiritual que los espera hace tanto tiempo. No se rindan, sean firmes y valientes. Tengan el coraje
de decirle no a Mi enemigo. La Luz de Dios siempre los protegerá, mientras no salgan de esa Luz.

Hoy, hago votos para que el próximo año, a pesar de los acontecimientos que se aproximan, sea un
año para reforzar los principios del Plan de Dios en este mundo y para que este Plan se pueda
cumplir en aquellos que vinieron a vivirlo.

Rezaré para que esto se pueda cumplir. Uniré Mi Voz a la de aquellos que oren por la misma causa.

Y no se olviden de que Mi Corazón siempre será su refugio en los tiempos de tribulación, porque en
Mi Amor encontrarán fuerza, porque en Mi abrazo hallarán paz, porque de Mis Manos extendidas
hacia ustedes se podrán tomar fuertemente y Yo los ayudaré.

No le tengan miedo al sacrificio y a la renuncia. Algunos fueron llamados a vivirlos por todos los
demás.

¿Quién responderá a esta petición de Cristo?

Les dejo esta pregunta, pero también les dejo Mi Paz y Mi bendición, agradeciendo por la
honestidad y el esfuerzo sincero de los que todos los días lo intentan, una y otra vez. 

Que este próximo año sea un año de mayor luz, de mayor justicia, de mayor amor. Que sea un año
de mayor paz, de mayor sabiduría, de más discernimiento. 

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


